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mi gue l ángel gra nados chapa 
Cuatro 
~rsiones diferentes para un solo hecho verdadero : en Jonaca · 

tepec murieron cinco personas en una batalla cuyos perfiles no han sido 

unánimemente establecidos. El ~iario de More l os ha publicado el parte of: 

c ial, suscrito por e l jefe del grupo~ de agentes judiciales involucr~ 

dos en los hechos . Según él, los policías fueron agredidos al i ntentar 

detener a los tripulantes de un vehículo, que descendieron de él portandc 
'Je)· vv•w / 

ar mas e iniciando una balacera. El Norte, a su vez, p-resen~ tres venJ:io : -
nes : "La PGR señala que los judicial es quisieron 41l~Nt. revisar a tres 

sujetos que estaban e n actitud sospechosa en una pick up, y que al pedir 
agred idos, p~ 

l es identifi cación fueron ~~~~ lo que respondieron comenzando eJ 

enfrentamiento . La versión de los vecinos es que policías jud i ciales asa] 

t aron y mataron a l ugareños . El gobierno del estado informó que los inci 

dentes i niciaron porque una de l as personas que perdió la vida temía ser 

s ecuestrada". 

Lo cie r to es que-~ tío y sobr 
(' 

no, y otra persona más de Jonacatepec, y los agentes judiciales Franciscc 

Javier González Alvarez y Efrén Alvarado Ibáñez, murieron a balazos . Tam 

bién es cierto que seis agentes judiciales más, detenidos en la cárcel 

municipal, fueron golpeados por la mult itud enardeciada que en las pri~ 

ras horas del miércoles t.{ de agosto se agolpó al ser llamada por las camr 
,.. 

nas de l templo principal y causó también destrozos en el €quipo y las inE 

talaciones de la policía jud~cial. 

Otras víct i mas ciertas del terrible episodio fue ron el procurador 

de Justicia Tomás Flores Allende, que fue retenido durante varias horas 

por la muchedumbre de coléricos jonacatepenses 1quizá con peligro de su 

vida, y al final de la áspera jornada perdió el cargo: Y el jefe--áe la 

policía judicial, José Isabel Rivera Rueda, que juzgó i njusta Y arbitra-
---=f==-
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ria su destitución, así como la consignación de los agentes a su cargo, 

que cumplieron su deber, según expresó . 1 1 f fYü 11 f';) uv 1 ~· . '- 1-f ~ 
El gobernador Antonio Riva Palacio acudió{al lugar de los hechos, 

a rescatar a Flores Allende, a asegurar que serían juzgados los agenms 
i nmiscuidos en .,(. 

judiciales ~~ el episodio y a dar la cara al acontecimiento 

Se entiende que experientara la necesidad política de enfren~r de i nme c 

diato lo que te nía toda la apariencia de s~7 un desmán judic ial~. Está · 
~f~ 

vi va la memoria del comandante Apolo Bernabéj a quien se ha acusado de 

participar en la desaparición (y probable homicidio) de José Ramón Garcí< 

militante político perseguido como tal desde una oficina de la policía 
punibles / 

judicial encargada ex profeso de ~K labores de espionaje e infil 

\ t~Cació~ política. Respect o 
'·h.J e ., e ~;v _; 

~ d.i-
. t o/ ' e -del mlsmo caso la ac uaclon del ex~z~dor 

(Antonio Nogueda no ha sido castigada, a pesar de la gravedad que resulta 

de que un funcionario encargado por la sociedad para procurar justicia 

haga exactamente la labor contraria. 

El gobernador, no obstante la diligencia y valentía de su ac ttituc 

ha quedado como el cohetero, cuyo oficio es tan desagradable que resulte 

l o que resulte con sus artefactos, de todos modos es silbado . De no habe1 

puesto a disposición de la autoridadt a los agentes involucrados, la pobJ 

ción se lo hub iera rec timinado. Pero al de vo l verlos a esa especie de jurj 
el miércoles , abrió~ 

dicción popular que se creó ~~~ posibilidad, casi concre -

tada si se juzga por el estado físico de algunos de los detenidos, de quE 

fueran linchados. Tuvo que optar por el mal menor, pero ambos estaban en1 
• 

nenados. 

Carmelo Gololarte, hermano y tío de las víctimas que llevan su apE 

llido, fue secuestrado el dos de julio del afto pasado. Se pagó por su ~ 

bertad una cantidad que no ha sido dada a conocer . Dewde entonces, él mi~ 

mo y su familia están armados. Por eso se encontraron armas en su domici-.... _ ... 
lio. Por eso reaccionaron sus familiares como lo hicieron . 
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En Temoac, un municipio inmediato a Jonacatepec, un· caso de 

violencia semejante tuvo lugar en 1974. Los agentes judiciales cometían 

atrocidades a su antojo: culpabl es de golpear a unos vecinos del lugar, 

la población apresó a unos agentes, y los entregó al cuartelillo de la 

policía en Cuautla, pero sus compañeros los liberaron . Un par de meses 

más tarde, otros agentes entraron a Temoac con la i ntención de extorsio-

nar a un curandero. Puesto que ya había sido su víct i ma, el médico des-

calzo estaba prevenido, convocó a gente que lo apreciaba y los j udicialeE 

fuero n también detenidos . Para que no se repitiera la engañifa de poco 

antes, esta vez no fueron entregados a autoridad alguna. Al día siguien-

te, como parte de un ritual de la frustración ciudadana, los agentes 

(tres, más una persona que sólo por casualidad los acompañaba) fueron 

quemados en la plaza del pueblo. Acaso por recuerdos colectivos de la 

~:: :::::::i:al:0:a::a::::t:~r:::a:op::i:~:::~erido en Temoac, 
Ni en broma, ni para satisfacer una conciencia pretendidamente 

abierta a sarisfacer las exige ncias ciudadanas puede cohonestarse la ven-

ganza privada. Si los agentes judiciales murieron , como dicen los p~xíHN 
algunos de 
tRXXNR los Golloarte sobrevi vientes, porque atacaron primero, eso confi-

gurará un caso de legítima defensa que podrá hac erse valer en las averigu 

ciones. No es justificable, en cambio, la agresividad de la población que 

estuvo a punto de cobrar nuevas vidas. Pero sí es explicable, y en la cau 

sa probable de su comportamiento no puede haber simulación posible: en no 

pocos estratos de la población ha ido cundiendo una exasperación que sólo 

requiere un poco de fricción para arder. Para bien y para mal, la mayor 

parte de los mexicanos tiene el ánimo sosegado (para mal porque no protes 

ta oportunamente en la forma debida, y guarda sus resentimientos), y a 

esa realidad se atienen quienes tensan hasta el extremo la cuerda de la 
paciencia 
~~~~~t~~~I~ popular. Pero esta, como enseñó Jonacatepec el ~ de agosto, 

tiene un límite. -o 


